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Anuncios, comunicados, reclamos, esquelas, etc., 

á precios convencionales

COBA

Después de leídas las críticas de 
arte del señor Mingarro, pocas, muy 
pocas, escasas, escasísimas fuerzas 
me quedan para crear algo, para 
hacer algo nuevo, fino, delicado, ar­
tístico.....; algo que al Saínt-Aubin 
de Valí de Uxó no le parezca rebus­
cado ni colorinesco] algo, en fin, que 
no perciba del churriguerismo de 
sus crónicas, ni resulte tan deslaba- 
zado, ñoño é insulso, como su es­
tilo.....

Y qué hacer? ¿qué decir, si el Je­
sús modernista con arabescos de Ari­
ja, nos arroja del templo del arte 
profanado ¡ay! con acuarelas de 
Puig Roda y plagios de Castell?

¡Aquí no hay arte! ¡aquí no hay 
artistas...! ¡todo son autómatas, ama­
nuenses, pintamonas. Chatos, Pinets 
y demás roders de la pintura....!

El único que sobresale de entre el 
montón anónimo de Lezas, Boschs, 
Seguras, etc., es el ilustre dómine 
de Benicarló; el astro rey del arte, 
el genio de ropavejero y autor de 
“La Pardala„ todo en una pieza....

En Castellón y salones del Heral­
do adyacentes no queda á estas ho­
ras, pintor con cabeza ni escultor 
con ídem. Las ráfagas mingarres- 
cas todo lo arrastran; la piqueta de­
moledora (!) de la crítica, acaba con 
tanta y tanta insulsez como se ha 
presentado al concurso del Heraldo] 
y allí donde haya caído una lata de 
don Leonardo, allí, ¡horror de horro­
res!, jamás reverdecerá el genio ar­
tístico, ni brotarán estupideces pic­
tóricas como la de Bosch y otros que 
no cito por no dar gustazo al coloso 
de la crítica.

Las crónicas de arte insertas en el 
querido colega El Clamor de Caste­
llón, hacen en el mundo artístico, 
las veces de caballo de Atila. La 
acerada pluma del sabifondo Alcu- 
nio, la fina sátira del Abate Pirracas 
de nuestra decadencia....  artística, 
han matado las ilusiones que un día 
poblaran la soñadora mente de nues­
tros pintores, escultores y.....ama­
nuenses.

¡Pobres artistas de Castellón y sus 
arrabales!

La tierra les sea leves»
R I P
Es decir: P IPI O.

El melifluo Moret; la alondra del 
fusionismo, la blanca paloma de la 
nueva selección, ha tendido su vuelo 

por el espacio llevando en su pico la 
celebérrima circular, y entre las pa­
titas el anatema que ha de caer so­
bre los que estupran la pureza del 
sufragio.....

Nota: En Toledo han sido suspen­
didos ocho ayuntamientos; en Cas­
tellón idem de lienzo.....

¡Y sigue la racha!
Me alegro verte .bueno, cdndido 

Moret.
:îî î{:

Y dice un periódico:
“Zaragoza: Ha llegado de riguroso 

incógnito el señor Cascajares.„
¿De incógnito riguroso

y lo sabe un periodista?
Cualquier día nos dirán por los 

hilos nuestros azogados correspon­
sales.

“Ayer llegó de riguroso incógnito 
el regimiento de Tetuán. La banda 
del regimiento tocaba la Marcha de 
Cádiz. .

Y después de esto, que nos digan 
que el dragón del Patriarca toca el 
piano, (como la novia del PeverteJ, 
y nos lo tragamos, (no el dragón, 
¿estamos?)

Porque, eso sí; tendrán estómago 
los corresponsales; pero nosotros..... 

Apelo al testimonio del señor Min- 
garro.

* *
Se ha Armado el decreto disolvien­

do las Cortes.
Con tal motivo los del encasillado 

trazan planes, levantan castillos..... 
de naipes, y bosquejan alld en su 
magín, efectismos de más ó menos 
resultado práctico, para embaucar 
al rebaño inmenso de electores..... 
¡muertos hace dos siglos!

La Farmacopea nacional es el 
único libro que manosean los futu­
ros padres putativos de la patria. De 
sus páginas arrancan esas fórmulas 
de almanaque que brindan al pais á 
cambio de tomar asiento los señores 
Brull de principios de siglo en los 
escaños del Congreso, donde tanto y 
tanto disparate se eleva, culebrean­
do como mercúrico sig sag, hasta 
salir por la abierta montera del arte- 
sonado.

Porque, lo cierto es que si no se 
escaparan los lugares comunes que 
ensartan nuestros regeneradores, no 
se donde íbamos á parar. Tal vez, 
como Ferrari, diéramos con nuestros 
huesos en la Academia; quizá, como 
Polavieja, reventáramos.....

Lo cierto es que, gracias á las pa­
naceas y demás lenitivos que nos 
ofrecen nuestros posibles papds, 

España recobrará pronto sus perdi­
das fuerzas é irá á la cabeza de la 
civilización.

¡Si creeremos, con Liebnitz, que 
vivimos en el mejor de los mundos...!

Jotabé.

■----------------4 ©-->-----------------

HOJAS DE HI CARTEE A

En el Convento.
I

.....El coro estaba desierto.
En lo más alto, un pálido rayo de 

sol, penetrando á través de una ven­
tana entreabierta, iluminaba débil­
mente, quebrándose en mil matices 
varios, las carnes amarillentas de un 
Cristo que agonizaba de una manera 
espantosa, con la cabeza echada ha­
cia atrás, las costillas salientes, hun­
dido el vientre, los miembros acar­
denalados y sangrientos; iluminaba 
los ojos de las vírgenes, las aureolas 
de los santos, las doradas alas de los 
ángeles, y enormes libros de los ofi­
cios santos, de apergaminadas hojas, 
colocados sobre atriles gigantescos... 
Un gran reloj, á la izquierda del co­
ro, oscilaba pausadamente, con pal­
pitaciones sordas de corazón enor­
me. Ruidos vagos, crugidos infor­
mes, salían de los ángulos tenebro­
sos. La iglesia dormía sumida en una 
calma sombría. Aquí y allá, percí- 
bense luces tembloroéas, mortecinas; 
llamaradas indecisas que revolotean 
haciendo con sus relámpagos rojos y 
amarillos, giros caprichosos, danzas 
fantásticas, extrañas; grandes som­
bras flotantes que se agigantan y de­
crecen como un embolismo mágico, 
dejando una penumbra pesada y fa­
tigosa. Y allá, del fondo tenebroso 
de las ocultas capillas, parecían sur­
gir rumores de seres, semejantes á 
quejumbres dolientes, sofocados la­
mentos y suspiros apenas percepti­
bles.... Las pinturas daban al altar 
mayor, una limpieza triste, un aspec­
to de capilla gótica donde no entra 
nunca el sol. La nave parecía llena 
de la espantosa agonía que brotaba 
de la sangre esparcida por los miem­
bros del Cristo,

Todo hablaba de la pena, de la no­
che, del terror, del agotamiento, del 
vacío; y entre aquel extremecimien- 
to de muerte, sobre aquella desnudez 
de cámara fúnebre en que agonizaba 
la vida, percibíase un vago perfume 
de incienso que llenaba el templo.....

Y pensaba, que sobre aquellos mu­
ros, estrellábanse ideales revindica­
dores, anhelos santos...

Escrúpulas ó confecciones de deli­
rios encarcelados de larga fecha en 
mi alma se despertaron entonces y 
ansias extranguladoras y perennes 
subíanme á la garganta ahogándome 
en ideas ofuscadores y mortales.

En mi imaginación trepidante se 
irguió revuelto conjunto de sombras, 
más eterogéneo que el Pandemo­
nium de Milton, y abandoné apresu­
radamente el (?oro, poseído de un 
profundo sentimiento de tristeza; sin­
tiendo que aquellas sombras heladas 
pesaban sobre los cuerpos como enor­
mes corazas que atosigan; que se 
agigantaban matando ideales revin­
dicadores, anhelos santos....

La ancha y espaciosa galería, que 
circunda el pequeño jardín, con sus 
paredes blancas, niveas, relucientes, 
estaba solitaria.

No se oía nada, más que el rumor 
apagado de pasos cautelosos perdién­
dose por ocultos corredores.

Una brisa fresca y suave, oreaba 
los árboles del jardín, susurrando 
frases inenteligibles, canciones mis­
teriosas, llevando erráticos perfu­
mes, gérmenes de vida.

Abajo, en el jardín, un surtidor lan­
zaba al cielo azul, brillante, sus ca­
ños cristalinos, alegrando aquellas 
soledades con la égloga de plata de 
sus risas....

Un monje, de complexión atlética, 
arreglaba con mano cariñosa las vio­
letas que se ocultan en los musgos, 
las tiernas sensitivas, los lirios páli­
dos... Allí, en aquella rotonda verde, 
emanaban perfumes de flores; dor­
mían rayos de luz; tibiezas adorme­
cidas del crepúsculo.... Respirábase 
una atmósfera tibia, una tranquili­
dad soberana, una paz húmeda que 
ningún ruido del exterior turbaba...

—¿Le gustaría á V. vivir eterna­
mente, en esta paz, sin quebraderos 
de cabeza, dedicado solo á la adora­
ción de Dios?—dijo mi guía, envol­
viéndome en la mirada ardiente de 
sus ojazos negros, los cuales despe­
dían detellos febricientes de cóleras 
misteriosas y sombrías...

—Oh, nó!—respondí con vehemen­
cia—Odio la calma. Antes que esta 
paz, prefiero dejar pedazos de mi al­
ma en los zarzarles del mundo, lu­
chando por la vida...

Caía la tarde. Un viento tibio y 
perfumado oreaba los árboles del 
jardín. Los monjes, con paso lento, 
grave y pausado, acudían al coro, 
silenciosos, impasibles...
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El jardín se envolvía lentamente 
en girones de azuladas sombras^ y 
allá á lo lejos, en la ciudad, resona­
ban las notas melancólicas del Ang'e- 
lus, que llegaban hasta nosotros en 
eco apagado y triste, como un la­
mento quejumbroso....

E. CUCALA.

= LETRAS =

Siempre en mis alegrías y en mis pesares 
suelo entonar mi acento dulce y sencillo, 
y acompaño los dejos de mis cantares 
con la extraña cadencia de un guitarrillo.

Cuida de él una dócil, rapaza hermosa, 
y tanto en adornarle la niña insiste, 
y mi musa fué siempre tan caprichosa, 
que se inspira en las galas con que le viste.

Cuando entre nubes de oro la primavera 
vierte lluvias de luces y de colores, 
se embellece mi amable niña hechicera, 
con ondas de risueñas, gallardas flores.

Y en verano sus blancas manos amigas 
cogen mi guitarrillo, que es un tesoro, 
y le adornan con bellos grupos de espigas 
que parecen brillantes macetas de oro.
Cuando entre olas de suaves, vivos destello s 

nos anuncia el otoño sus alharadas, 
le cerca con tupidos colgantes bellos 
de pámpanos y dulces uvas doradas.

O cuando el torvo invierno su faz asoma, 
la rapaza, en sus manos caritativas, 
mi pobre guitarrillo temblando toma, 
y le viste con flecos de siemprevivas.

Lino GONZÁLEZ.

SO® ®O®

(^A^DEIt J^Í^qOYO

Un ancho corro se forma 
Enmedio de la plazuela, 
Al que acuden presurosos 
Vagos, chiquillos y viejas. 
En el centro, dos mujeres 
De no muy buena presencia; 
Rotos cintura y justillo; 
Al aire dando las greñas, 
Con quien juguetea el aire 
Cual victoriosa bandera. 
Con ascuas en las mejillas, 
Y demonios en la lengua. 
Se revuelven como tigres 
Y se hieren como fieras. 
Son sus bocas, de su fama 
La anunciadora trompeta. 
Que hecha al aire la inmundicia. 
Que guardaba su conciencia, 
Como joya inapreciable 
Que de mayores se hereda. 
Y entre arañazo y cachete, 
Se oye la horrible blasfemia. 
Sin que el decoro la prive. 
Ni la calle la vergüenza 
Ni el público que la escucha. 
La desprecie y la repela.
Solo entre este, hay un murmullo 
De satisfacción inmensa; 
Que cree asistir á un circo 
Presenciando la pelea.
Al fin, después de un gran rato, 
La inesperada pareja 
Del orden público, viene; 
Coje á aquellas dos atletas. 
Que rotas y desgreñadas 
Sus fofas carnes enseñan, 
Y después de mil esfuerzos, 
A la prevención las llevan; 
Aguantando la rechifla 
Del público que presencia 
Y vé indignado á los zánffanos, 
Que les privan de una fiesta.

Demetrio BLANCO.
Castellón tgoi.

fílGosebtíe
Extensa vega que un día ostentaba 

frondosos y lozanos algarrobos, lle­
nos de magostad y señorío, cual si 
tuvieran conciencia del bienestar que 
sus abundantes cosechas de rico fru­
to proporcionaran á sus propieta­
rios. Su fecundo suelo compensaba 
con creces los cuidados de cultivo, de 
que no era avaro, y llenaba pródigo 
los almacenes de Capicorps, produ­
ciendo pingües rentas á sus dueños. 
Hoy, aquellos magestuosos árboles, 
degenerados en escuálidas y macilen­
tas momias, deforma ridicula, tísicos 
y desvencijados, ya no producen fru­
to que reintegre al agricultor los des­
velos y estipendios que emplea en su 
cultivo. El suelo siente, al igual que 
la humanidad, la necesidad de repe­
ler lo caduco y añejo y abrir paso á 
lo nuevo y jóven. La muerte y la vida 
se suceden.

Allá por los años 1850 un rústico 
labrador, con intuición digna de me­
jor suerte para este pueblo, presintió 
el destino que la naturaleza señalara 
á estos campos por su condición to­
pográfica, é inició la evolución que 
necesariamente había de determinar 
en su día la riqueza del país; pero la 
apatía por una parte, y por otra la 
holgura en que vivían estos vecinos, 
hicieron que no secundaran el movi­
miento de progreso iniciado. Recien­
temente, por la iniciativa de un des­
cendiente de aquél (que también esto 
se hereda) y obligados por apremian­
tes necesidades, han abierto por fin 
los ojos á la luz del progreso y de sú­
bito se ha producido la revolución 
que en un solo día ha de recorrer los 
50 años transcurridos desde que se 
iniciara laevolución. Las evoluciones 
en todo orden son hijas del cálculo y 
necesitan, para su desenvolvimiento 
y desarrollo progresivo de la distan­
cia, continuidad, voluntad y constan­
cia; al contrario de las revoluciones 
que obedecen á la necesidad yse pro­
ducen expontáneas, sin cálculo ni or­
den. Los efectos de ambas maneras 
de transformar son iguales; sólo que 
en el primer sistema apenas nos da­
mos cuenta del resultado obtenido 
con relación al principio, y en el se­
gundo nos asombran sus efectos, que 
en un momento han de producir los 
que por medio de la evolución se re­
suelven en indeterminado tiempo. 
Lo que deja de hacer la evolución 
con el tiempo, lo hace la revolución 
en un momento; esta es la razón de 
aquella si no se manifiesta.

Iniciado y aceptado por la fuerza 
de la necesidad el movimiento de 
avance, entramos en plena revolu­
ción económico-agrícola; el corazón 
se hincha de esperanzas al contem­
plar como á diestro y siniestro su­
cumben á impulsos del hacha revo­
lucionaria extensas propiedades de 
añejos y estériles árboles y se levan­
tan en sus devastados campos, uni­
formes líneas de naranjos, en que se 
cifra el porvenir de los agricultores 
anémicos por la escasez de produc­
ción y comidos por implacables caní­
bales usureros. Ya descuella en sus 
campos gallarda torre de molino de 
viento movido por perene brisa del 

mar; ya el vapor ha empezado á en­
señorearse también de terreno con­
quistado por la industria y el pro­
greso, llevando á un pais que parecía 
refractario á él los adelantos de la 
ciencia aplicados á la industria, ya 
se disputa sus precios el capital cau­
to, que vé seguro el medio de acre­
centarse sin riesgo y sociedades ex­
plotadoras dirigen sus estudios á fa­
cilitar alumbramientos de aguas, de 
que abunda el subsuelo.

Yo te saludo, hermosa vega de Al- 
cosebre, en el principio de tu regene­
ración; tus ignotos y humildes cam­
pos se verán en breve convertidos en 
admirado vergél de frondosos árbo­
les de dorado fruto. Días de ventura 
asoman en lontananza para esta mi 
querida pequeña patria. Tus hermo­
sas y espaciosas playas se verán 
pronto concurridas de elegantes y 
bellas veraneantes, que, codiciosas 
de aspirar la fresca y saludable bri­
sa del mar, serán el complemento de 
tan delicioso cuadro. Tu perímetro 
se verá á no tardar salpicado de ele­
gantes villas, edificadas como por ma­
gia por los que, atraídos por la be­
nignidad de tu clima de eterna pri­
mavera, irán en pos de los puros go­
ces que en sitio privilegiado concede 
la naturaleza. Yo te saludo de lo ín­
timo de mi alma doy gracias infini­
tas á Dios por los beneficios que de­
para á estos sencillos y sufridos mo­
radores de Alcalá de que dependes.

J. B. A.

G ANT AQEjÿ
Vi reñir á dos querubes 

á la puerta de su casa, 
porque los dos pretendían 
entrar á robar tus gracias.

De tu falso amor el fuego 
calcula cómo sería, 
que al soplar la indiferencia 
quedó trocado en ceniza.

Tienen el cielo tus ojos, 
tu boca perlas de Oriente, 
tus labios finos corales 
y tu corazón.... ¡serpientes!

Siempre que tu acento 
junto á mí resuena 

nae parece que escucho extasiado 
armonías célicas.

Agustín SAFÓN.

ViNAROSEMQÜES

Dos coses hian que m‘ anlluernen 
mes que fls vius roixos del sol: 
los ulls d' una moreneta 
y un munt de monedes d' or.

Lo mateixet que á un capulí 
ve á pasarli á una dona; 
creix poc á poc y va obrinse....  
y asclata y 's desfulla á ? hora.

Feta la promesa en serio 
per una chica coqueta.... 
sempre resulta mes falsa 
cuan mes en serio está feta.

Severino GUIMERÁ.
24 Abril 1901

Allí está: ¿Ves? Sobre el abrupto 
monte ó al final del desierto abrasa­
dor; se levanta lejano, con hermosu­
ra tentadora envuelto entre nubes 
que ocultan y dan tintes misteriosos 
á su belleza.

Sube al monte, atraviesa el desier­
to inmenso, ves tras de lo que ansias 
poseer con locura pero no te acer­
ques mucho á El; contémplalo antes, 
deléitate con su hermosura; cuanto 
mas te acerques, mas belleza perde­
rán sus divinas formas.

¡Pero no! no quieras llegar nunca 
á la cresta del monte, ni al extremo 
del desierto donde El mora. Si llegas 
caerá de tus ojos la venda de las ilu­
siones; tu sueño se convertirá en 
menguada realidad. ¡Los ídolos de 
cerca, son tan pequeños!..... No pre­
tendas, no, poseer el IDEAL.

P. DE Barinago.
!; ■ <^==------------^

^'1 JBwpjpei
CRdpida)

Miguel Casañi dijo que “el burro 
puede servir para ministro de Es' 
tado.„

Nada mas cierto.
¡Tantos Blasülos desfilaron por 

ese y otros ministerios!...
En España el burro simboliza al­

go... que no me atrevo escribir. Su 
seriedad es muy recomendada por 
nuestros panglds^ para ejercer un al­
to cargo.

Aquella cara seria, grave, estira­
da, verdadero curso de filosofía mo­
derna, jeroglífico novejarqueseo; 
aquellas orejas largas que trazan 
curvas, dibujan líneas...;aquellos oja- 
zos grandes, elocuentes... ¡Yo he vis­
to todo eso en alguna parte que no es 
por cierto ninguna cuadra.

¿Sería en la Academia que fija lim­
pia^ etc?. Sería en los escaños del 
Congreso?... ¿en algún ateneo?...

Lo ignoro. Pero lo cierto es que los 
burros son hoy los dueños y señores 
de este pueblo próximo á desquiciar­
se.

Hay aquí muchos burros... mu­
chos...

La asnología invade nuestro suelo; 
la burromaquía nos rige.

Fijaos un momento.
¿No es burro el poeta que amonto­

na en sus estrofas cascajo y ripio y 
canta á la coleta de un coloso? ¿No es 
burro el estudiante que... no estudia? 
¿el edil que da cachazudamente ca­
bezadas; el pueblo que sufre, calla y 
paga; el diputado que dice si ó no y 
se llena los bolsillos de caramelitos; 
el ministro que...; el general que..., 
etc, etc?...

Todos asnos, sí.
El reinado del jumento lejos de ser 

una utepia, constituye un hecho.
¡Oh, animal ilustre, yo te saludo!
Decíase no ha mucho, que el terri­

torio español dibujaba una piel de 
toro... Hoy dibuja un pergamino de 
asno.

Y hay simbolismos...
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GUAQTIDIiAjS

(Minuta)
Los jóvenes que componen la re­

dacción, sentados alrededor de la 
gran mesa de trabajo llenan cuarti­
llas afanosamente, con los semblan­
tes demudados por la fiebre de la 
concepción.

No se oye más que el monótono 
rasgueo de las plumas sobre las blan­
cas cuartillas.

Es muy tarde.—Falta original para 
cuatro columnas.

Todos escriben con esa desespera­
ción muda y triste del que teme al 
látigo del fiero capataz...

El director echa pestes contra Lui- 
sin, el encosmeticado revistero de sa­
lones que vacía en lo poco que escri­
be todo el patcholi y opapanax de 
que se acoraza.

—Y este muchacho sin venir—gri­
ta furioso el director.—A ver las ti­
jeras. Recorte usted Mengomez. “El 
Sha de Persia.„ No; aquí: “La duque­
sa de Somogy„... ¡Y á las cajas ^S6>! 
¡corriendo! ¡á escape!...

En aquel momento aparece Luisín 
por una lateral.

Trae sus notas arregladas, corre- 
giditas...

¡Gracias á Dios!
—¿Veamos?—dice el director.
Y Luisín, presentando sus cuarti­

llas escritas en la mesa de la cerve­
cería más próxima, pregunta des­
pués de vacilar un instante y pasar 
su diestra por el encosmeticado ban­
das de su cabeza:

—Diga usted: ¿cómo se escribe mu­
jer? ¿con g, ó con j.....?

(¡...................!)
R.

Mí ík

Deja que entre las flores se derrame 
el precioso licor... La copa rompe.... 
¿Qué puedes ofrecerme en ella? Aromas 
que embriagan, espumas que se agitan, 
rómpela, sí, porque eso nada vale, 
mirando al fondo de tus ojos negros 
hallo infinito número de ideas 
mucho más bulliciosas que la espuma; 
aureando mis labios á los tuyos 
aspiro sin usar aromas suaves....
Rompe esa copa y ven... ven á mis brazos...
¡Tú, copa peregrina y animada, 
que guardas para mí con tierno celo, 
entre cristales frescos y rosados, 
el licor embriagante de la dicha!

G. M. S.

Ilustres disparates
Los más ilustres autores, los más 

populares, han incurrido con frecuen­
cia en ciertos defectillos; y podría 
formarse un volumen muy curioso 
con sólo solucionar las... raresas es­
tampadas por conocidísimos novelis­
tas. El celebérrimo Ponson dii Te- 
rrail soltó algunos que se han hecho 
legendarios. Nosotros, caballeros de 
la Edad Media, dice muy formal­
mente uno de sus héroes que vive en 
pleno siglo XV y prevé la denomina­
ción que los historiadores han de dar 
á mi época.

Esta otra es también exquisita: ¡Ah! 
exclamó el visconde en portugués...

Uno de los autores comtemporá- 
neos más leídos, suelta la siguiente: 
El implacable vengador contempló 
d su victima con la misma cruel son­
risa conque el cocodrilo debe con­
templar á la presa que cae en sus 
garras.

Creo que es del mismo escritor la 
siguiente expresiva escena: Un jóven 
pobre, pero honrado, escucha de la­
bios de un hombre poderoso, pero 
truhanesco, una proposición que, ni 
puede serle beneficiosa pecuniaria­
mente considerada, resulta denigran­
te para su honradez. El tentador re­
cibe, en vez del sí esperado, un tre­
mendo paraguazo en la cabeza. Y 
añade el novelista: “De un solo gol­
pe y á un mismo tiempo, el jóven 
acababa de echar á perder su porve­
nir... y su paraguas.„

Hace muy pocos días, leyendo una 
novela que publica en folletín uno de 
los primeros periódicos parisienses, 
encontré esta joya:

“¡Oh! ¡quien podrá negar que el co­
razón femenino encierra también sus 
secretos!...„

¡Jesús!... ¡y qué penetración tan 
estupenda la del escritor!

Mesa revuelta
El Heraldo de Castellón aún no ha 

publicado el fallo recaído en las 
obras artísticas presentadas al Gran 
Certamen que su digno director, don 
José Castelló y Tárrega organizara.

¿Podrá decirnos el colega si segui­
mos esperando sentados?

De Vital Aza:
Pacho Micho por capricho 

mecha la carne de macho 
y ayer me dijo un borracho: 
mucho macho mecha Micho.

Manuel Mela por cautela 
su mala muía inmoló, 
y dijo Juan que esto vió: 
mala muía inmola Mela.

Nada tiene menos carácter que los 
caracteres de imprenta: hoy dicen 
una cosa y mañana otra.

Ahí va eso por si les interesa.
“El señor Romero Robledo ha sus­

pendido su proyectado viaje á Ca­
diz. “

Conque.... suspendido, ¿eh? 
¡Y á mí que me cuenta usté!

De Pepe Estrañi:
Según los partes taurinos 

que en los periódicos leo, 
hay ya en España á estas horas 
más de cuarenta Tancredos. 
Dentro de poco, á este paso 
llegará á haber más de ciento... 
¡En cambio, ni un Lagartijo, 
ni un Guerrita, ni un Erascuelol 
Así, lo que ahora sucede 
es, según todos lo vemos, 
que está en pedestal lo burdo 
y el arte está por los suelos!

Leemos en el Heraldo de Caste­
llón del miércoles último:

“En nuestro poder desde hoy los 
trabajos no premiados de la sección 
de literatura é historia del Certamen 

del Heraldo, lo hacemos saber así 
para conocimiento de los que han so­
licitado retirarlos.

“Respetemos las canas*—ha dicho 
un pensador profundo:—sobre todo 
las nuestras.

flOTICIflS
El viernes por la mañana y después 

de penoso y laborioso parto, dió á luz 
la esposa de nuestro muy querido 
director un robustísimo niño, que fa­
lleció poco después á consecuencia 
de un derrame seroso, trocando brus­
camente las ilusiones y la legítima 
alegría de sus padres y abuelos en 
inmensa aflicción y profundísimo des­
consuelo.

Al cumplir hoy con el triste deber 
de comunicar tan fatal nueva á las 
numerosas relaciones de nuestro des­
consolado amigo y á los suscriptores 
de La Palestra, reiteramos una vez 
más la expresión de nuestro sincero 
sentimiento á la familia toda del ami­
go queridodeseándolesla resignación 
necesaria para poder soportar tanta 
pena, á la par que hacemos fervien­
tes votos por el más pronto restable­
cimiento de su digna y virtuosa seño­
ra, honda y doblemente afectada al 
ver aumentados sus dolores con la 
rápida pérdida de su primer hijo.

—En breve quedará establecido un 
nuevo servicio de coches para la con­
ducción de viajeros entre los pueblos 
de la sierra y Alcalá con una tarifa 
de precios mucho más bajos de los 
que viene cobrando la actual empre­
sa de Albocácer.

—Noches pasadas anduvieron á mo- 
rrds en la plaza de Vilanova unos 
cuantos mozalvetes que desearon so­
lucionar de tan contundente modo 
una insignificante cuestión prévia.

—Solo á título de información nos 
hacemos eco de ciertos é insistentes 
rumores tan públicos como comenta­
dos que vienen practicando distintas 
personalidades de aquí en solicitud 
de la primera vara municipal.

Ya iremos viendo los resultados de 
todo esto.

—Por fin han empezado á repartirse 
algunas bolas á la numerosa familia 
canina que aquí habernos.

Ya era hora.

—Se nos dice que muy pronto será 
un hecho la construcción de la anhe­
lada estación férrea en el próximo 
pueblo de Santa Magdalena de Pul­
pis.

Nunca es tarde... cuando llega.

—¿No podría ponerse coto por quien 
corresponda á esa exposición perma­
nente de excrementos humanos que 
se evacúan sin el menor rubor y en 
pleno día en las aceras de nuestras 
calles?

Por si estas nimiedades no las co­
rrige quien tiene el deber de higieni­
zarnos, suplicamos á los marranos 
autores de estas porquerías más res-

peto y más consideración al órgano 
de la visual y á las narices del vecino.

—Se encuentra en la capital del prin­
cipado catalán, preparándose para 
los exámenes de fin de curso, nues­
tro amigo don José Domingo Ferrer.

—A pesar de ir propuesto el notario 
señor Ronda en el primer lugar de la 
terna para ocupar la notaría vacan­
te de Alcoy, ha sido adjudicada ésta 
al que figuraba en segundo lugar.

Es la quinta vez que á nuestro ami­
go le ocurre lo propio.

Lo sentimos.

—Hemos sabido, y perdónennos esta 
indiscreción los interesados, que una 
familia bien acomodada de importan­
te y vecina pobloción, no situada en 
la costa, ha solicitado muy reciente­
mente para el primogénito de sus hi­
jos, la mano de una bella y elegante 
señorita que habita en una de las 
principales calles de Alcalá.

Parece ser que antiguos resenti­
mientos no olvidados aun por la par­
te requerida y á los que acaso se les 
ha concedido excesiva importancia 
han dado lugar á una inesperada y 
rotunda negativa.

Esta actitud inesplicable de los pa­
dres de la jóven en cuestión ha con­
trariado grandemente á ésta que no 
ocultaba sus simpatías por el enamo­
rado pretendiente.

El carácter privado del asunto nos 
veda publicar otros detalles.

—Se ha suicidado colgándose de una 
encina el vecino de Morelia Cárlos 
Adell Ferrer que residía en la masía 
de Adell de aquel término munici­
pal.

—Han visitado esta redacción, ade­
mas de los periódicos citados en nues­
tro número anterior los colegas si- 
guimaJe^L¿^ Jdea, de Toledo; El Pa- 
llet^r^e Válfenéí^* L^^tempestad, 
de Segovia y La Montera de Valen­
cia.

—El precio medio de la algarroba 
en el mercado de Barcelona durante 
los últimos ocho días, ha sido el de 
23 reales y medio quintal, quedando 
encalmadas las operaciones por es­
casez de demandas.

—Por falta de asistentes no pudo ve­
rificarse el día 21 la junta general 
que tenía convocada el sindicato de 
labradores de esta población.

¡Hasta la otra!

—De nuevo vuelven á faltar sellos 
de correos en las expendedurías de 
la localidad por haberse agotado las 
existencias en la subalterna de ha­
cienda de donde se proveen aquellas.

¡Qué escándalo!

—Circulan duros falsos con el busto 
de Amadeo y año de 1871 y otros del 
gobierno provisional de 1870. Se dis­
tinguen de los legítimos en el sonido 
y en lo basto del cordoncillo. ¡Ojo!



LA PALESTRA

EL ANGEL

Juan Boseh Tortajada
Subió al cielo

en la larde del dia t.<^ del corriente 
á los pocos instantes de haber nacido

Sus desconsolados padres Juan Bosch y Dolo­
res Tortajada, y abuelos, participan á los demás 
parihntes y amigos, tan sensible pérdida.

Registro Civil
(DE JUEVES A JUEVES)

IVacimieutos
María Manuela Bayerri Espoller- 

gue, hija de Vicente y de Cándida; 
Juan Francisco Alberich Sorlí, hijo 
de Francisco y de Vicenta; Consue­
lo Callan Sospedra, hija de Tomás y 
'de Juana; Felicidad Sancho Puig, hi­
ja de Vicente y de Felipa; Bautista 

Herrera Beltrán, hijo de Bautista y 
de Vicenta; Blas Jorge Abiol Ranche­
ra, hijo de Blas y de Isabel.

i^Iatrimouios
Antonio Martí Vinuesa, con Vicen­

ta Paris Vinuesa; Agustín Barceló 
Fresquet, con Josefa Cherta Fres- 
quet; Bautista Bayarri Belles, con 
Antonia Forner Arnau; Pascual Ma- 
sip Roures con Teresa Blanch Bou.

Oefuuciones
Ninguna.

Correspondencia particular

D. B.—Castellón.—Su carta fecha 
12 llegó á nuestro poder el 21. Como 
verá, se publica aquello. Gracias... y 
disponga.

V. C.—Tarragona.—Recibido im­
porte del trimestre.

P. R.—Villanueva y Geltrú.— 
Idem de llenso. El Jotabé á que se 
refiere es el hijo... de su padre. Gra­
cias por todo.

R. Vito.—Benicarló.— Te veo, be­
sugo. El Galeno que usted cita en su 
poesía es íntimo amigo nuestro; Lo 
que podría usted hacer es cuidarse 
un poco más de sus alumnas... Y no 
digo jauría de alumnos por respeto 
á las niñas.

J. Y'—Villarreal.—Gracias mu­
chas gracias... ¿Y de Eduardo?...

R. P.—Valencia.— Ka...racoles\ 
¿De donde ha descalgado usted la 
^¿zchandísima k de su ka...rambal... 
¡/cóznario ^on usté! Ala otra... ¡pris! 
reventamos.

J. B. V.—Castellón.—Mandamos 
paquete de 25 números. Lo del/Js/b- 
ro no nos satisface. Seremos mas la­
tos por correo.

K. Agoncíllo.—Burriana.—Vamos 
á ver. Haga ustéd memoria...

“Levanta ese rostro inquieto 
y el mirarme no te asombre...,,
¡Hombre! ¡hombre! ¡hombre! eso 

parece de Campoamor... Pero, sí, ya 
lo sé: es suyO; muy suyo... ¡Se lo han 
dado las tijeras! ¿no es eso?... Pues 

mire, “salud... y que se divierta.„ 
Ah... gastar poco.

Teto-rum. —Burriana.—Recibido 
importe trimestre. Gracias.

S. G. S.—Vinaroz.—Va aquello. 
Se cobraron las 10 pesetas. Prepare 
original para el número próximo. Re­
mitimos 15 números.

Quedan cartas por contestar

... liiiiílllliiiii....«“En la imprenta 
de este periódico, se confeccionan 
toda clase de trabajos tipográficos á 
precios reducidos.

íjarjetas
DESDE

4 PS.
CIEN

ñ. íBonpeal
Plaza de Pescadores, 16 

GAjÿTEDDÔNoŒrawiiiHiiBBlllliilIlilî»^^^^^^^^^^^

Castellón.—Imp. A. Monreal, P. Pescadores, i6

SECCION DE ANUNCIOS
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^^ COMBSOIO DE TEJIDOS

DE

< Eduardo Dauíí ODáñez^

Completo surtido en velos, mantillas blondas, granadi­
nas, radzmires y beatillas novedad.

Variedad en CORSÉS á precios sin competencia.
Sombreros de paja, para la próxima temporada de vera­

no, desde UNA peseta.

27j San Fernando^ 27
AUCAUÁ DE CHIVERT

Susmpfores Funânâorës
Pueden serlo aquellos que abonen 

dos pesetas el primer mes de suscrip­
ción á La. Palestra, y los restantes 
una peseta, teniendo con ello dere­
cho á la colaboración, siempre que 
sus trabajos sean aceptables, aún 
careciendo sus firmas de notoriedad 
entre la juventud literaria de nuestra 
región.

íiíetrates lápiz 
ampliados de una fotografía, se 
hacen desde

f^^@ ^@^@ta^
Dirig'irse á la redacción de este 

periódico.

LA PALESTRA
PERIODICO EESTIVO-LITERARIO HEBDOMADAL

FÁBRICA DE GASEOSAS MARCA LA LIEBRE 
Tienda de Ultramarinos y depósito de

LA CENTRAL

Gran surtido en drogas.
San Fernando, 12^ ALCALÁ DE CHIVERT

■ »1®» il WWiWW
En Alcalá, trimestre, UNA peseta. Fuera, Id. l‘5O pesetas. 

Anuncios, reclamos y esquelas á precios sin competencia.

misim il .A^'ejjríAWTJ
En Castellón'. Librería de D. Tomás Boix.
En Burriana'. Casa de don Vicente Martínez Gil.
En Vinaroz: Casa de S. Guimerá Sanchiz.
Y en la Redacción de este periódico.


